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A mis lectores


Índice



Aquí teneis, amados carísimos lectores,

La obrita que mi mente pobrísima forjó;

Disimulad los muchos, crasísimos errores

De que mi débil pluma sus páginas sembró—


No hay bellos pensamientos, magnificas creaciones,

Destellos de elocuencia, celeste inspiracion,

No encierra del talento las ricas concepciones,

Mi insulsa, nula, pobre y humilde produccion. 


Vosotras bellas niñas, frenéticas amantes

De Dumas, Ayguals de Izco,de Mery y Pablo Kook,

Del afamado Sué, del inmortal Cervantes,

Martinez de la Rosa y el ilustrado Scott,


Lanzad á mi Camila, tan solo una mirada,

Que es hija desvalida de mi imaginacion.

¡Miradla á vuestras plantas! ... La pobre arrodillada

Vuestra indulgencia implora y os pide proteccion.


El Autor.


I. Celos


Índice



Era la noche del 23 de Mayo de 1854.



El reloj del cabildo de Buenos Aires marcaba las ocho, aumentando con el
 tañido de su vibrante campana, el bullicio entusiasta que reinaba al 
pié de la blanqueada torre.

El heróico pueblo de Buenos Aires festejaba en esa noche la jura de su constitucion política.

¡El pueblo de Buenos Aires!

¡La dorada cuna de la libertad americana, pisoteada veinte años por la planta inmunda del dictador Rosas!

¡La patria de Belgrano, San Martin, Casteli y Moreno, doblegada veinte años bajo la sangrienta cuchilla del neron argentino!

El gran püeblo de Buenos Aires, en cuyas sienes se ostentan los 
verdes y gloriosos laureles de Mayo, acababa de despertar del horroroso 
letargo, en que la ambicion desmedida del general Urquiza y las 
mezquinas y torpes miras del caudillo Lagos, lo habian hundido con nueve
 meses del mas estrecho sitio.

Este heróico y glorioso pueblo, habia jurado en ese mismo dia y á la 
sombra del árbol hermoso de la libertad, regado con la sangre de los 
descendientes de Mayo, respetar y sostener su carta constitucional, base
 feliz del órden de los pueblos, y fuerte barrera levantada ante las 
arbitrariedades del caudillage.

Buenos Aires se elevaba en ese dia á la altura de un Estado independiente.

La hermosa plaza de la Victoria, en cuyo centro se levanta altiva, la
 gloriosa piramide, símbolo hermoso de las inmarcesibles glorias de la 
república Argentina, y levantada por las manos de los heróes de 1810, en
 medio del humo del cañon español, estaba elegantemente decorada.

Vistosas banderas nacionales y estrangeras, ondeaban graciosaménte en
 las iluminadas cúpulas de los hermosos arcos góticos que circundaban la
 anchurosa plaza.

Las músicas militares colocadas al frente del departamento general de
 policia, regalaban á la numerosa concurrencia, hermosas y variadas 
melodias, que mezcladas con el susurro de las ondulantes banderas y con 
el murmullo suave de las mansas ondas del vecino y plateado río, daban á
 aquel hermoso cuadro una dulce y mágica animacion.

Un hermoso carruage con el escudo de armas del estado, tirado por 
soberbios caballos de color de ébano y escoltado por cuatro elegantes 
carabineros, que montaban hermosos caballos, tan blancos como la nieve 
que corona las crestas de los altos Andes, entraba á la plaza por la 
calle de Santa Rosa.

Era el coche del Gobierno.

Detúvose frente al departamento de policia, y bajó de él el 
gobernador del Estado, acompañado de sus ministros, en medio de los 
entusiastas ¡vivas!
con que la concurrencia victoreaba á la patria, á la constitucion y al gobierno.

Las músicas entonaron el inmortal Himmno Nacional, à cuyo mágico sonido laten enchidos de entusiasmo patrio, los corazones Argentinos.

Multitud de cohetes y caprichosas bombas de luz poblaron el aire y 
dióse por fin la ansiada señal de incendiar los fuegos artificiales, 
colocados en la bonita reja que corona en todo su frente el bello 
edificio denominado Recoba Vieja.

El vistoso y elegante arco que forma su centro vióse como por encanto coronado de fuego.

La viva claridad que arrojaba éste sobre el nevado frontis de la 
catedral, casa de justicia, departamento de policia y recoba nueva, 
parecía decir á la concurrencia estrangera—He ahí los interpretes fieles del adelanto y cultura del pueblo porteño.
 Esta radiante y repentina iluminacion, bañó con sus rayos mil elegantes
 grupos, dignos del pincel de los Rafaeles y Murillos, que las graciosas
 porteñas formaban apiñadas, bajo los arcos de la recoba nueva, casa de 
justicia, y sobre la hermosa gradería de mármol de la catedral, cuyas 
blancas y elevadas columnas daban á aquel espectáculo un aspecto 
verdaderamente encantador.

El bello secso porteño, ostentaba en sus magníficos y vistosos 
trages, los dulces colores del pabellon glorioso que sostenido por los 
robustos brazos de los libres de Sud América, recibió como bautismo, los
 dorados rayos del sol que brilló el 25 DE MAYO DE 1810, alumbrando à un
 pueblo de héroes, que al grito sagrado de ¡¡¡VIVA LA LIBERTAD!!! 
trozaba en mil pedazos la férrea y oprobiosa cadena con que lo hiciera 
gemir el despotismo de estraños reyes, y humillando al arrogante leon de
 Iberia daba la ansiada libertad á la mitad del Nuevo Mundo.

* * *

Dejarémos para otra pluma mas feliz la descripcion de este bello 
cuadro, y nos contraerémos a seguir de cerca á dos jóvenes; que, 
envuelto el uno en los anchos pliegues de su elegante buckingam, y 
cubierto el otro con el emboce de su pardo talma recorrian de estremo á 
estremo, interior y exteriormente la Recoba Nueva. Detuviéronse de 
pronto, y uno de ellos dijo al otro:

—Con esta querido Cárlos creo que van quinientas veces que pasamos y 
repasamos por el cuarto arco de la Recoba Nueva, y maldito si hemos 
conseguido ver otra cosa que nuestras pobres humanidades, molidas por 
los estrujones de la estrujadora y estrujada concurrencia. Por lo visto 
parece que la niña ha tenido la femenina ocurrencia de darte una bonita 
broma.

—No soy de tu opinion Arturo amigo, contestó el otro; creo conocer el
 carácter de Camila, y este conocimiento me dice que es incapaz de darme
 una broma semejante, máxime, cuando habiamos convenido con su tia, que,
 de aquí las acompañaria al teatro.

—Vamos: me parece acertar con el busilis, con el nudo gordiano, con 
la piedra filosofal ó de toque, de la falta á los fuegos de tu sin par 
Dulcinéa.

—Te suplico encarecidamente Arturo que, dejando aparte tus 
bombásticas frases y locuras, te espliques con seriedad: ¿qué opinas tú 
de la falta á los fuegos, de Camila?

—Yo opino... que no voy desopinado al opinar con mi opinon, que es debida á la interesantísima, aunque intempestiva visita del leon de los elegantes, del niñito D. Blas Aguilar.

—¡Ira
 de Dios! No me faltaba otra cosa, sino que este ridículo vegete, 
viniese tambien esta noche á interponerse como una barrera entre Camila y
 yo. Mira Arturo: mi posicion actual es desesperada, y desearía los 
consejos de tu amistad en este crítico caso.

—¿Olvidas querido Carlos aquel antiguo adagio que dice consejos no ayudan á pagar?

—Dime Arturo ¿tienes algun compromiso esta noche? preguntó Carlos, sin cuidarse de contestar á su amigo.

—Tengo uno, sí: Champagne, carambola, habanos &a, con algunos 
alegres amigos; pero te veo tan reconcentrado en tí mismo, que no puedo 
menos de echar al diablo al café de Paris, con cuanto él encierra.

—Gracias Arturo: la concurrencia me sofoca: si quieres seguirme á la 
alameda, respiraremos un aire mas libre aunque algo frio y te impondré 
de todo lo que me afecta.

—¡Rayos! Creí que querías que nos embarcásemos, seguro estoy que no 
me harias semejante propuesta, si, en vez de estar en el año de gracia
de 1854, estuviésemos en el de desgracia de 1840; porque seria muy espuesto y nada agradable que viniera á interrumpir tus confidencias el agudo y afilado puñal de la mashorca,
 brazo derecho y heróica sostenedora de la sagrada persona del famoso 
Héroe del Desierto, —del modesto Gran Mariscal, del celebérrimo Conde de
 Poblaciones, del Gran Génio Americano, del Ilustre Restaurador de las 
Leyes, del Ecselentísimo Señor Gobernador y Capitan General de la 
Provincia de Buenos Aires, General en Gefe de los Ejércitos de la 
Confederacion Argentina, Encargado de sus Relaciones Exteriores, de su 
Paz y de su Guerra, Defensor Heróico de la Independencia Americana, Gefe
 Supremo, Brigadier General D. Juan Manuel de Rosas.

—¿Qué dices de Rosas? Preguntó Carlos; que preocupado con sus 
pensamientos, no habia oido mas que las últimas palabras de su amigo.

—Decia y digo: contestó este, que cada vez que se habla de ir á la 
alameda de noche, un recuerdo lúgubre y siniestro viene á herir mi 
imaginacion. El recuerdo de la sangrienta época por que cruzó nuestro 
desgraciado pais. El recuerdo de las innumerables víctimas del foragido 
Rosas. El recuerqo de los malogrados Linca, Oliden; Meson, y tantos 
otros distinguidos é ilustrados jóvenes que al abandonar los lares 
paternos, para ir á engrosar las floridas filas del ejército que formaba
 el bizarro General Lavalle para derrocar el trono  ensangrentado del 
verdugo de nuestra patria; caian en esa misma alameda bajo el puñal 
sangriento de los manchados servidores del tigre de Palermo.


* * *


Tomaronse del brazo ambos amigos y se encaminaron á la álameda, 
luchando con la numerosa concurrencia que despejaba la plaza y qué á 
manera de un enojado mar se révolvia para ir á precipitarse en las clles
 de la iluminada ciudad. Bajaron Carlos y Arturo á la alameda despues de
 haber atravesado la Plaza de Mayo contigua á la de la Victoria, y se sentaron cómodamente en uno de los

escaños que primeramente se presentaron á su vista.

—Has de saber Arturo, dijo Cárlos, que me encuentro en una dolorosa 
posicion. Soy feliz una hora, para ser desgraciado un año. En los 
delirios de mi fantástica mente veo levantarse ante mis ojos, el 
panorama sublime de un futuro de felicidad. Luego lo veo circundadado 
por una densa nube que viene á envolver este espectáculo grandioso en 
una negra y horrible oscuridad. Mi razon se pierde en el laberinto de 
mil encontradas ideas.


* * *


—Con decirme que estas enamorado hasta la médula de tus huesos, 
querido amigo, te ahorrarias la molestia de hacerme la horrorosa 
descripcion de tus soñadas desgracias.

—¿Soñadas Arturo?

—Soñadas Cárlos.—Amas á una muger éOD todo el fuego del primer amor. 
El primer amor: como el segundo, el tercero y el centésimo, es amor, y 
al decir amor, ya comprenderás que quiero decir, desconfianzas, 
torturas, celos infundados, necedades y toda esa maldita sabandija que 
no tiene otra mision en este valle de lágrimas que la de revolver los 
ardientes cascos de los pobres enamorados.

—Nó, Arturo. Esta vez por mi desgracia, no son infundados los atroces
 celos que me roen el alma, esta vez no son meras desconfianzas, los 
tormentos que hacen de mi ecsistencia un continuo martirio. Esta vez, 
Arturo, es una realidad tan negra como horrorosa, la que me hace sufrir 
los tormentos del infierno y la que me hace mirar la vida como una 
pesada carga. Yo amo, Arturo, es verdad, pero este amor no es una de 
aquellas pasiones vulgares, no es uno de aquellos sentimientos vagos, á 
los que la falsedad del mundo ha dado el nombre del mal sublime, del mas
 grande de los sentimientos del corazon humano. Yo amo, Arturo; pero no 
con uno de aquellos amores que miente la sociedad y que en su misma 
mezquindad de fuerza, dejan en el corazon un vacio que no pueden llenar,
 y que queda para recibir nuevas y variadas impresiones. No Arturo, este
 amor gigante, este sentimiento colosal que nos es dado sentirlo pero no
 comprenderlo ni esplicarlo, ha absorvido todo mi ser. Es una 
portentosa, una incomprensible entidad que entronizada en mi alma, en mi
 corazon y en mi mente, ha llenado, ha ocupado el lugar de todas mis 
facultades, cambiando la paz de mi alma, la tranquilidad de mi espíritu 
por una sed abrasadora, por el deseo ardiente de un "algo" que en mi mismo aturdimiento no alcanzo á descifrar.

Si alguna vez hubieses sentido latir tu corazon con la violencia y al
 impulso de un amor como el mio: si alguna vez hubieses quitado los ojos
 del Eden dorado de la felicidad para medir con ellos el abismo negro y 
profundo de la desgracia: si alguna vez hubieses sentido internarse en 
tu pecho el helado puñal de los celos: si alguna vez hubieses llevado a 
tus labios el caliz amargo de la desesperacion: si alguna vez hubieses 
probado la cicuta, la ponzoña amarga del desengaño, en fin Arturo, si 
alguna vez te hubieses encontrado frente a frente con una de aquellas 
mugeres, cuya mirada mágica clava un solo sentimiento en el corazon, un 
solo pensamiento en la mente; y una sola esperanza en la ilusion, 
entonces, solo entonces, podrias comprender la amargura de mi 
vida—¡CELOS INFUNDADOS!

¿Crees acaso que el miserable Aguilar, frecuentaria la casa de esa 
muger sino fuese correspondido? ¿No lees en su diabólico semblante; la 
satisfaccion interior de su maldito corazon?

Esta tarde fuí á casa de Camila y alli estaba ese hombre. Le regalé 
un ramo de flores y la medalla que nos habian distribuido en la plaza. 
Al entregarle ambas cosas clavé mis ojos en el satánico rostro de ese 
hombre. ¡Maldicion! Una sonrisa infernal vagó por sus labios... ¿Sabes 
Arturo lo que quiere decir esa sonrisa? Esa sonrisa tan sarcástica como 
diabólica me ha dicho que Camila me es infiel! ¡Sí!—no necesito mas para
 convencerme que soy el mus desgraciado de los hombres. Pero... ¿por qué
 engañarme esta muger? Ella me ha jurado anegada en las lágrimas de la 
felicidad, un amor verdadero y eterno.
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